
Mayo 2004  | « g  T E f - * 1  l | g
Pá§. 12 w D n t ñ ñ i i C O ¿ # l

Tengo una posición personal muy re
celosa para no utilizar la palabra “milagro” 
en el sentido literal de “hecho sobrenatural 
de origen divino”, por considerar que han 
sido muchos los milagros que han tenido, 
en la medida que la investigación y la 
tecnología ha avanzado, explicación y 
lógica respuesta. De todas formas mis 
respetos a las personas que creen en los 
milagros, porque ¿ quién no necesita de 
un milagro a lo largo de su vida para seguir 
sosteniendo ideales, sueños, esperanzas y 
utopías?

Es en su acepción de “suceso extraño 
y maravilloso” como la quiero utilizar hoy.
Y es que amigos lectores, en la Laguna 
de Navaseca, ha ocurrido un milagro en 
esta primavera que respiramos: ¡ hay una 
explosión de vida! Navaseca, -nombre de 
nava “tierra sin árboles y llana, a veces 
pantanosa”-, con la poca agua de la 
depuradora y favorecida por las lluvias que 
gozamos, tiene encharcadas entre cinco 
y siete hectáreas, calculándole un radio de 
unos ciento cincuenta metros.

Pertenece Navaseca al radial lagunar 
-Escoplillo, La Albuera, La Nava, y algu
na otra- que completaban el sistema de 
nuestras Tablas. Todas ellas “desgracia
da y milagrosamente desaparecidas” en 
un abrir y cerrar de ojos , por mor del “mi
lagro de una floreciente y sostenible agri
cultura” y una loca y desacertada políti
ca de despilfarro de agua.

Tengo en mi familia un apasionado y 
cada vez más experto estudioso de nues
tro entorno , que todavía emocionado me 
comunica que en el paraje ha visto y fo
tografiado una malvasía. Le digo incré
dulo, que tengo que verlo. Para compro
bar lo que consideraba imposible, volve
mos al paraje, y en efecto ¡allí estaban, 
no una, sino dos!. No creemos que pue
dan criar por la poca cobertura vegetal 
que tienen, pero el que nos visiten estos 
patos -en peligro de extinción, aunque afor
tunadamente recuperándose- es una ma
ravilla. La muestra de lo que pudiera sig
nificar la recuperación de los humedales 
y los milagros que se operarían en sus 
desaparecidos hábitat.

Sugiero a los responsables tanto mu
nicipales como regionales de medio-am
biente, que visto este prodigio le den al 
paraje título de “piso piloto”, llenen su 
retina de la belleza que contemplan y su 
mente de esperanza y optimismo para
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conseguir “el milagro de la recuperación” 
de nuestro sistema lagunar. Y no sería 
milagroso, porque es posible. Sólo les in
vito a recordar aquello de ¡la utopía al 
poder!

Para realizar el proyecto de auténtica 
recuperación de Navaseca, debemos co
menzar por:

1.- Creemos y asimilar lo que la reali
dad nos muestra.

2.- Am pliar la capacidad de la 
depuradora que nació falta de previsiones 
y se nos ha quedado raquítica y que lleva
ría consigo no solamente el aumento de 
volumen de agua depurada que entraría 
en la laguna, sino también la mejoría de su 
calidad que sospechamos es deficiente, así
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como dejar en lo imprescindible la ilumi
nación nocturna por la contaminación 
lumínica que conlleva y que afecta al 
fotoperiodo de las aves.

3.- Hacer un sondeo, que en caso ne
cesario ayudase a mantener niveles ópti
mos, en una especie de retroalimentación. 
Algo por otra parte ya realizado en el Par
que Nacional.

4.- Impedir, desde ahora mismo, el pas
toreo en un radio de cien metros. El gana
do es selectivo en su alimentación al es
coger sólo las especies más apetecibles, 
provocando la desaparición de la vegeta
ción de ribera imprescindible para la re
producción y refugio natural, dejando un
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